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			“No hay otra cosa que logre grabar tan vivamente algo en nuestro recuerdo como el deseo de olvidar.”


			Montaigne


		




		

			Prólogo


			“La energía no se crea ni se destruye, se transforma”


			La Naturaleza no puede permitirse perder la información. Dicho de otra manera, todo es experiencia, una oportunidad de manifestación y también de evitar errores o de repetir momentos peligrosos e insanos.


			Los conocimientos más ancestrales nos lo vienen recordando una y otra vez: “Los pecados de los padres se heredan hasta la tercera y cuarta generación”; “Señor, ¿quién pecó, él o sus padres?”


			Todas estas memorias se guardan en nuestro inconsciente, como nos explica Carl G. Jung. Él nos habla de los arquetipos como memorias universales, mitológicas, que nos muestras ciertos comportamientos más o menos patológicos, como sería el caso los complejos de Edipo y de Electra, entre otros.


			Todas estas memorias se guardan en nuestra psique y también se transmiten de generación en generación. Jung ya nos decía que los niños no nacen como si fueran un papel en blanco donde hay que escribir una historia, sino que nacen con traumas, historias y con sus neurosis.


			Nuestra biología tiene sus maneras de archivar, de guardar las memorias que hemos heredado de nuestros ancestros. Toda información se va desplazando de generación en generación, guardándose en una memoria genética y en una memoria epigenética. 


			La epigenética nos enseña que nuestros traumas, los dramas, los ambientes, lo que comemos o los problemas psicológicos que sufrimos son heredados por nuestros hijos y nietos. Nos dice que si la abuela murió por un error médico, los nietos, o alguno de ellos, puede ser alérgico a ese medicamento.


			Todo nos demuestra cómo se cumple el principio fundamental de la física, y que toda información es un tesoro que hay que desentrañar y, en la medida de lo posible, transformar.


			Una forma rápida de transformar esta información es tomar Consciencia, lo que conlleva un movimiento hacia el centro de observación. Con ello quiero decir que hay que dejar de posicionarse en la polaridad, en el bien y en el mal. Todo es perfecto, todo tiene un sentido y todo nos permite encontrar este punto que nos pone en una posición de paz interior, que va más allá del perdón conocido. 


			El doctor Beyer toma conciencia de que estas memorias transgeneracionales también se guardan en unos archivos muy visibles, los dientes. Así lo explica en sus libros, exponiéndolo para que todo el mundo pueda tomar conciencia de ello. Los dientes vendrían a ser como unos fusibles que en primera instancia evitan que caigamos enfermos. Las cuatro famosas muelas del juicio son como un órgano y llevan una información profunda heredada de nuestro clan.


			Sus libros son una ventana a un mundo que es nuevo para muchos, a una comprensión de la importancia de las piezas que conforman nuestra boca. Todo tratamiento de la boca tiene que ir acompañado de este conocimiento para que podamos trascenderlo, para que toda operación o manipulación que ocurra en nuestra boca no sea un trauma más.


			En sus seminarios, él transmite sus estudios y experiencias, enseñando a evaluar nuestros programas inconscientes a través de diversos aspectos de nuestros dientes, como su posición, sus dolencias, los que faltan, los que no crecen, etc. Así desarrolla el conocimiento de qué información lleva cada pieza dental, y según sus características descubre secretos familiares, “pecados” inconfesables, experiencias guardadas por creencias y tabús, etc. La manifestación de todas estas informaciones lleva a la persona a tomar conciencia y le permite cambiar sus emociones y percepciones mediante una  comprensión renovada de su teórica realidad.


			El doctor Beyer es una persona de mente abierta y espíritu universal; su corazón emana bondad y ganas de compartir sus estudios. Estas características se manifiestan en toda su persona y las proyecta en sus cursos. Tengo el honor y el placer de ser su amigo, lamentando que por circunstancias de la vida y de nuestro progreso espiritual no podemos estar más juntos en nuestro aprendizaje y enseñanza.


			Deseo lo mejor a mi amigo y deseo de todo corazón que disfruten de su obra. 


			Enric Corbera


		




		

			No puedo acallar mi pesar ante el penoso uso que ciertos seres humanos hacen del verbo. De la misma manera, me quedé espantado al ver cómo el verbo se convertía en una zarpa más en la pata del perdedor humano, o en un colmillo más en su boca. Las palabras ya sólo se utilizan para dominar, despreciar o atrapar algo que permita la supervivencia. Las mismas personas que se pasman ante las escrituras de la tradición, utilizan las palabras desde una dimensión animal de conquista y provecho. ¿Cómo pretender, pues, tener una conciencia evolucionada o despierta sin entender que las palabras están para compartir y no para comerciar? La verdadera vida creativa de las palabras, el verbo verdadero, solo está aquí para dar, no para recibir ni para manipular, vender o imponerse.


			“Descodificación dental”, Dr. Christian Beyer.


		




		

		




		

			Introducción


			Hace veinticinco años me enseñaron que las caries aparecían en la confluencia de tres elementos: un diente, una bacteria y el azúcar. Mis profesores me enseñaron a reforzar el primero, a combatir la segunda y a reducir el tercero. Sin embargo, aunque me apliqué en cuerpo y alma a poner en práctica dichas enseñanzas al tiempo que aliviaba a mis pacientes, algunos de ellos presentaban caries que no obedecían a dicha ley. En efecto, sin tener fundamentos para dudar de ello, algunos de mis pacientes que se lavaban los dientes asiduamente y, por consiguiente, eliminaban la placa bacteriana, presentaban caries que, por si fuera poco, se hallaban en lugares en los que los alimentos no podían adherirse ni formar placa bacteriana alguna. Pero el hecho más inquietante de todos fue observar caries especulares…


			Los tres primeros pacientes cuya responsabilidad recayó en mis manos durante mis estudios de tercer año presentaban una caries en un diente superior a la izquierda y una segunda y única caries, también arriba y a la derecha, en el mismo diente y en el mismo lugar que el diente contralateral. Así pues, las bacterias responsables de la caries poseían a priori la inteligencia de la geometría espacial, ¡y sabían afectar a un diente idéntico a la derecha y la izquierda de la boca! Fue a partir de esta observación fortuita cuando empezaron mis investigaciones.


			Hace pues diez años se me mostraron las bases de la descodificación dental, una técnica de lectura del órgano dental cuyo papel esencial era aportar información psicoemocional relacionada con las patologías dentales y cuyo propósito era lograr detener dichas patologías. La descodificación dental debía contribuir a poner en palabras los trastornos bucodentales con el objeto de que la psique, consiguientemente informada, pudiera volver a apropiarse de la gestión de un problema existencial y permitiera a la biología reequilibrarse y, por consiguiente, detener la patología. Sin negar en ningún modo el papel fundamental del principal artífice, el dentista, en el ciclo de mantenimiento de la salud del órgano dental, no puedo olvidar sin embargo en mi práctica profesional todos esos instantes de impotencia ante ciertos casos concretos. A pesar de aplicar concienzudamente los preceptos de la facultad, algunos dientes parecían tener más afinidad con las caries que con mis cuidados… Y a pesar de respetar todo lo necesario, algunos dientes no dejaban de cariarse y padecer recidivas. La misión de la descodificación dental era esencialmente constituir una ayuda a mis cuidados médicos, una ayuda para que el paciente pudiera conservar en la boca sus órganos dentales originales. El libro que el lector tiene hoy en sus manos es ciertamente respetuoso con dicho principio, pues sus palabras hacen referencia a las patologías dentales que solo el paciente puede tener en cuenta y gestionar debidamente con el fin de aliviar sus dientes y poder ayudar al dentista a practicar un cuidado perenne.


			Diez años después del nacimiento de la descodificación dental en mi propio fuero interno, hoy en día las caries se me presentan bajo una luz ciertamente distinta a mis inicios en la facultad. Aun sin ignorar (¡sería una completa locura!) que observando el tejido carioso se puedan hallar en él bacterias, la descodificación dental revela una problemática preexistente a la aparición de dichas bacterias y del tejido carioso: un trastorno psicológico en la gestión del mundo circundante. Estos principios de base se explican en las dos obras editadas por la editorial Chariot d’Or bajo el título Décodage dentaire (Descodificación dental). Sin embargo, en la presente obra se recuerdan sus líneas principales. Asimismo, diente por diente, se ponen palabras a las caries y se le propone al lector dedicar una mirada abierta a un fragmento de su existencia, así como proporcionarle las palabras que hablan de un eje concreto de su relación con el mundo que le rodea. Dichas palabras no sustituyen en ningún caso al dentista, pero le serán de gran ayuda. Le ayudarán a observar con especial atención determinados instantes de su propia vida y a ponerles palabras concretas. Esta gestión “consciente” de la propia existencia no hay nadie que pueda encargarse de hacerla salvo uno mismo, y rehuirla no es pretexto alguno a menos que se prefiera seguir culpando al destino, a la fatalidad o a los dientes heredados de algún ancestro. Y puesto que muchos de ellos hablan de una profunda consciencia, le presento al lector en las páginas siguientes algo para dar testimonio ante la Vida de que uno obra siempre con el objetivo de lograr la ampliación de la propia consciencia…


			El fenómeno de la caries en la dinámica humana


			Para que el lector pueda acoger las siguientes palabras, palabras que tratan de las caries en lugar y sustitución de una mera fatalidad glucosada o bacteriana, en primer lugar es mi deber presentar la estructura viva en la cual dicha lectura cobra sentido. La estructura en cuestión es la del ser humano, que observaremos bajo el ángulo concreto de la dualidad, que consiste en un conjunto constituido por dos partes de funciones recíprocas. Visto de ese modo, el ser humano se puede considerar como un ser formado por un cuerpo, que es la base biológica o celular (llamada base animal sin connotación peyorativa) y que a nivel de las neuronas del neocórtex permite el surgimiento de una esfera mental capaz del lenguaje verbal y considerada como un estrato inferior del espíritu. Esta división en dos niveles del ser humano no pretende en modo alguno fragmentarlo, sino describir las dos partes esenciales que operan en él de manera coordinada. Esta correlación funcional entre las dos partes de un mismo conjunto define una estructura dual. Por consiguiente, a través de la observación de los dientes, nos veremos impelidos a contemplar y explorar la dualidad humana constituida por un cuerpo y una cabeza, materia y espíritu. El fenómeno de la caries podría ser, por consiguiente, interpretado como una verificación experimental del precepto “Mens sana in corpore sano” (Una mente sana en un cuerpo sano).


			La observación de la base biológica, el sistema nervioso central, hace que la anterior descripción de la dualidad funcional resulte pertinente y coherente. En efecto, el sistema que garantiza el equilibrio interno del cuerpo (el sistema neurovegetativo) se halla bajo la dependencia del sistema límbico, que es el que recibe todas las fibras procedentes del córtex. Dicho de otro modo, el cuerpo y la mente se hallan en correspondencia directa y permanente, ya sea en un sentido o en otro. El cuerpo, a través del equilibrio endocrino, puede teñir los pensamientos, y a la inversa, nuestros pensamientos acerca de la existencia pueden modificar las secreciones endocrinas. De este modo, la compresión del sistema funcional que constituye el ser humano en su conjunto atañe tanto a la psicología como a la neurobiología. Su extrapolación a las dinámicas vivas relativas a los dientes constituye la tarea propia de la descodificación dental: otorgar un sentido a una manifestación biológica mediante la alusión a la dinámica de la psique humana por la vía del simbolismo. En la bibliografía adjunta se han incluido las principales obras de referencia con el objeto de que el lector pueda hallar explicaciones más detalladas acerca de los medios utilizados para establecer las correlaciones entre una afección dental y un trastorno relacional humano.


			La caries, ¿origen microbiano o trastorno interno?


			Cuando la observación de la simetría de las caries me sugirió la existencia de una razón interna propia del individuo, no podía siquiera imaginar el mundo en el que me aventuraba. Cuando acepté la hipótesis de que el microbio no era EL responsable en primera instancia de las caries, aún desconocía las dificultades que me esperaban. Desde entonces no he dejado de observar hasta qué punto el ser humano prefiere que se le designe a un enemigo o a un responsable exterior contra el cual poder luchar o del cual poder defenderse; un elemento externo, situado fuera de uno, al cual se pueda responsabilizar y del cual uno pueda intentar protegerse, más que una causa interna acerca de la cual uno posee total responsabilidad. A menudo pensé que me habría resultado mucho más fácil si no hubiera observado aquella simetría cariosa. Pero el caso es que la vi, me llamó la atención, y luego emprendí mi aventura… Una aventura que hoy ya no me permite dar vuelta atrás y desandar el camino.


			Los microbios son una estructura infinitamente pequeña y sencilla, pero ¡cuán funcional y afanosa! Esta estructura microscópica parece capaz de destruir la parte más dura del cuerpo físico, esa que ni siquiera logra dañar el acero… Si la explicación de la simetría de las caries no se pudiera determinar mediante causas externas entonces solo se podría hallar su razón de ser internamente. Este mundo interior, el medio interino, lo podemos abordar a través de múltiples facetas. La primera es la faceta energética. La energía… La acupuntura me enseñó mucho acerca de ella, como ya mencioné en mi primer libro. Sin embargo, los puntos de los meridianos seguían dependiendo de una persona que podía, desde fuera, reequilibrar todo el sistema, como si, una vez más, tampoco uno mismo fuera responsable del problema. Mis pensamientos, por una razón muy extraña y de manera totalmente irracional, me empujaban a buscar un sistema que pudiera asumir la responsabilidad propia y total en el asunto. La naturaleza del pensamiento humano, el mundo de la psique y del espíritu humano fueron los mundos a los que me condujeron las caries y su singular simetría. Sin duda puedo entender la dificultad que plantea este mundo: no hay nada que nos permita observarlo con nuestros propios ojos, y nada que nos permita visitarlo como no sean nuestros propios pensamientos… ¡El espíritu solo puede ser visitado por el espíritu!


			La adaptación como sistema de supervivencia gestionado por nuestra mente


			El cuerpo humano está dotado de un neocórtex, que es el sistema de conceptualización del mundo. El ser humano, ya sea a través de palabras o de imágenes, puede hablar del mundo entero y describirlo a los que nunca lo han visto. A través de las palabras, el ser humano puede crear mundos imaginarios en los que sus oyentes se pueden adentrar y pasear e incluso padecer sus efectos sin que dicho mundo sea propiamente… ¡real! Podemos sentir el miedo expresado en palabras o en imágenes a través de una historia sin que sea real. Pero nuestro cuerpo puede reaccionar ante él como si lo fuera, como si todo fuera real. Existe pues, en nuestra mente, un generador de mundos imaginarios, así como la capacidad de llevar a esos mundos nuestro cuerpo biológico. Aún más: nuestro cuerpo biológico es capaz de modificar sus secreciones endocrinas en función del contenido de las imágenes y las palabras capaces de cobrar vida a través del pensamiento. Por consiguiente, nuestro cuerpo biológico, que es una estructura real y concreta, se ve transportado al mundo de nuestros pensamientos –un mundo virtual– y reacciona en consecuencia. El cuerpo reacciona ante el valor emocional de la imagen o de la palabra, y esos valores varían considerablemente entre una persona y otra, y también entre una cultura y otra.


			La reacción de nuestro cuerpo ante el mundo exterior es lo que se ha dado en llamar adaptación. Para el cuerpo biológico, adaptarse es la vía necesaria para sobrevivir. Para mantenerse en vida, el sistema interior se adapta por reacción a la búsqueda del equilibrio o de la solución más adaptada para sobrevivir. El miedo provoca un aumento de la secreción de adrenalina y noradrenalina para que los músculos incrementen su poder de reacción. De este modo, nuestro cuerpo puede reaccionar ante un mundo que en realidad no existe pero que el espíritu humano convierte en real… ¡Ese era el mundo en el que se ocultaba la razón de la simetría de las caries, y la matriz de las caries! El principal problema de la anterior constatación es que quiere decir que somos los únicos actores de dicho sistema y debemos entender cómo lo activamos. ¿No nos resultaría más sencillo seguir culpando a una minúscula criatura de todos nuestros males antes que buscar en el interior de nuestro espíritu las palabras que tanto daño nos causan? ¿Y si el ser humano prefiriera que se le protegiera del mundo exterior como a un niño y se le librara de la responsabilidad del adulto que lleva ese mundo en su interior?


			Una vez planteado este principio de interacción entre nuestro espíritu y nuestro cuerpo, todavía faltaba hallar algún tipo de mapa, un mapa del espíritu humano. Un esquema que determinara de manera estable la posición de las caries, como lo hace la carta celeste que nos permite saber en qué dirección debemos mirar para poder ver una constelación. Dicho mapa debía respetar, además, la simetría de las caries y ofrecer una explicación, si no sencilla, por lo menos lógica, a dicha manifestación, como que si no puedo ir a la derecha, iré a la izquierda, que es un tipo de lógica concreta, simple, casi animal… Pero también, si no puedo salir, adelante en la Tierra, entonces el Cielo será mi esperanza. Si no es abajo donde está la solución, entonces intentaré mirar hacia arriba para encontrarla... De hecho, aunque parezca que nos adentramos en ese mundo complejo conocido como el mundo del espíritu, su estructura no está muy alejada de la estructura material concreta. Es como si el espíritu y la materia tuvieran un punto en común: su arquitectura. Pues incluso un espejo deformante no puede reinventar del todo la imagen que nos propone a partir de lo que tiene delante. Los programas informáticos de procesamiento de la imagen demuestran que a partir de una deformación extrema se puede llegar a reconstituir la imagen original. Y ello es posible porque, sea cual sea la deformación, siempre se produce siguiendo una serie de leyes matemáticas y de ecuaciones que constituyen el vínculo entre ambos elementos: la imagen y su reflejo. ¿Matemáticas para resolver la simetría de las caries? No, el lector puede estar tranquilo. No voy a darle un curso de matemáticas. Pero entre los caminos del espíritu y los del cuerpo existen ciertas leyes de correlación. Así, para entender el espíritu podemos dirigir nuestra mirada hacia el mundo concreto, el del cuerpo, la materia y las células vivas. Y las dinámicas que observamos poseen su correlato en el mundo virtual. Solo hay que traducirlas.


			Las dos vías de la adaptación


			Si un animal no puede proseguir su camino por la derecha, ¡pasará por la izquierda! Una caries que se manifiesta en un diente en el lado derecho va a ser sucedida por otra caries en el mismo diente en el mismo emplazamiento pero en el lado izquierdo. En el mundo animal, ello se traduce simplemente del modo siguiente: si el animal no puede enfrentarse a su rival para sobrevivir porque es menos fuerte que él, entonces emprenderá la huida porque es más rápido. En el mundo de las palabras, la traducción podría ser como sigue: “citius” sustituye a “fortius”. En el mundo del ser humano, en las relaciones humanas, ello se puede poner en palabras del modo siguiente: si no puedo cambiar al otro o incidir en el otro porque es más poderoso que yo, entonces incidiré sobre mí mismo para cambiarme a mí. El objetivo final es la búsqueda del equilibrio, que es el estado que permite vivir… El equilibrio pone fin a la coerción. El agente coercitivo percibido en nuestro mundo es lo que denominamos “estresor” o factor estresante. Por consiguiente, el estrés solo es la percepción en el mundo circundante de un factor al que hay que adaptarse para no quebrarse. Esta adaptación puede producirse por dos vías: cambiar al otro e incidir en el agente coercitivo, o cambiarse a uno mismo para hacer desaparecer aquello sobre lo que dicho agente ejerce su coacción. 


			La acción con respecto al exterior, la capacidad de modificar el mundo circundante, es propia de la dinámica masculina. Dicha dinámica es centrífuga y opera de dentro hacia fuera. Es la dinámica de la supervivencia, la manifestación del poder y la fuerza a través de una expresión de poder. Poder en este caso equivale simplemente al verbo “poder”: “yo puedo” hacer esto, “yo puedo” incidir en… El cuerpo animal, en su dimensión fisicoquímica, lo manifiesta del modo siguiente: un agente estresante percibido en el mundo circundante e identificado como menos poderoso que nosotros va a conllevar la estimulación de la médula suprarrenal activada por orden de la hipófisis. A continuación, la médula suprarrenal producirá adrenalina y noradrenalina, una pizca de dopamina, y permitirá a nuestro cuerpo físico aumentar su potencia para poder actuar ante el agente estresante. Por consiguiente, yo “puedo” reducir la acción del factor estresante. El sistema llamado “masculino”, el que permite hacer, actuar, pelear y luchar, se leerá en la parte derecha de nuestra boca, en los dientes de la mandíbula inferior derecha. Seguidamente, a lo largo de las ocho piezas que se hallan en dicha mandíbula, veremos sus particularidades.


			De igual modo, la acción con respecto al mundo interior, es decir, a la capacidad de modificar lo de “dentro” y de penetrar en el interior de nosotros mismos, es propia de la dinámica femenina. Dicha dinámica es centrípeta y sigue un movimiento orientado de fuera hacia dentro. Desde el punto de vista animal, el que huye siempre se suele considerar como un agente de tipo femenino. Si huye, si no presenta batalla, se le llama femenino, dando por supuesto que es “menos que”, la expresión clásica de la desvalorización. Y sin embargo, ¡la huida NO es femenina! Acabamos de decirlo más arriba: el hecho de sustituir “fortius” (más fuerte) por “citius” (más rápido) no es en absoluto femenino. Hace falta tener mucha potencia física para correr rápido. Hace falta adrenalina para correr. Es absolutamente cualquier cosa salvo un cambio interior, así que es absolutamente cualquier cosa salvo femenino. Pero me doy cuenta de que a esta percepción de las cosas todavía le queda mucho camino que recorrer. Hasta ahora esta visión ha conllevado un deplorable resultado matemático: lo femenino es débil… confesión de debilidad… poco valeroso.


			En una relación humana, si nuestro sistema percibe un agente estresante que calcula que es más poderoso que nosotros, la adaptación debe hacerse mediante un cambio interior, un cambio de uno mismo. El entorno interior responderá a ello del modo siguiente: en este caso, la hipófisis estimulará la corteza suprarrenal para que segregue cortisol. Dicha sustancia disminuirá la eficacia del sistema inmunitario, la barrera química entre el mundo interior y el exterior. El sistema inmunitario es el responsable del mantenimiento ad integrum de todo lo que constituye el “sí-mismo”. Un agente exterior que se identifique a sí mismo como extranjero al sistema será atacado y destruido. Sin embargo, en esta ocasión hace falta que el sistema se deje modificar. Un trozo, un aspecto del “sí mismo”, debe permitir ser modificado para que produzca la adaptación. ¡Esto es justamente lo que hace la carga genética viral capaz de integrarse al ADN celular para cambiar su código! Así pues, la dinámica femenina se encontrará reflejada en las piezas dentales del lado izquierdo de la boca en la mandíbula inferior, que estudiaremos a continuación, al igual que el lado derecho, pues en nuestra boca, la igualdad entre femenino y masculino se ve totalmente respetada. De hecho, no se trata en absoluto de macho y hembra, de hombre y mujer, sino simplemente de dinámica de Vida, de corriente de Vida, de sentido del movimiento. 


			Ante una situación de estrés, tenemos pues un sistema vivo capaz de adaptarse siguiendo dos grandes vías: la vía masculina, actúo sobre el otro; y la vía femenina, actúo sobre mí mismo. La caries que se desplaza de derecha a izquierda expresa pues una alternancia entre estos dos movimientos de adaptación, cuando uno entra en acción tras lo que parece ser el fracaso del otro, la ineficacia, la inacción. A lo largo de las distintas piezas dentales y de sus caries, veremos que dicha alternancia constituye una demostración muy concluyente de las relaciones humanas, pues una caries no es una reacción ante la necesidad de adaptación al mundo material, sino una consecuencia del sufrimiento experimentado en una relación humana. No hay que olvidar que nuestros dientes son la herramienta del verbo y que se encuentran en la boca, el orificio a través del cual nos alumbramos a nosotros mismos al hablar. A continuación, después de las dualidades derecha-izquierda y masculino-femenino, se produce otra escisión de la vida en dos aspectos, otro reflejo de la dualidad humana: el cuerpo y el espíritu, arriba y abajo.


			El clan y la familia, dos respuestas a nuestro instinto gregario


			Cuando un recién nacido llega al mundo todavía no está dotado de la funcionalidad de su espíritu humano. No puede manifestar su existencia mediante el habla, pues sus estructuras corticales dedicadas al lenguaje aún no se hallan funcionales. Sin embargo, vive. Su existencia material, la de su cuerpo biológico, la debe a su maquinaria neuroendocrina. No piensa, no conceptualiza la vida, se encuentra confrontado a ella con su cuerpo, a través de su cuerpo, que reacciona para mantenerse equilibrado, desarrollarse y crecer. A los tres años se constituye su identidad cortical y surge en él la capacidad de pronunciar la palabra “yo” que designa todo lo que hace referencia a sí mismo. Lo que hasta ese momento se designaba mediante el “mí”, palabra utilizada par decir “para mí”, “mío”, “mi”, ahora se convierte en “yo”. Esta última palabra prolonga su cuerpo, manifiesta su existencia en la Tierra, su identidad corporal, su realidad identitaria. Y a partir de ese momento, la entidad cortical entra en interacción con el mundo. Pero mientras que el cuerpo se adapta automáticamente, el espíritu debe aprender a hacerlo con los distintos y variados grupos con los que se encuentra. Entre ellos, hay dos que nos vienen “impuestos”: el clan y la familia; dos estructuras fundamentales y al mismo tiempo distintas en cuanto al sentido que poseen para el ser humano en su realidad viva, así como para sus dinámicas de vida. Esta diferencia de sentido explica su distribución en nuestra boca: el clan, arriba a la derecha; la familia, arriba a la izquierda. Estos dos grupos fundamentales tienen como principal cometido satisfacer nuestro instinto gregario, pues la cría humana debe pertenecer a un grupo para poder garantizar su supervivencia. Los conflictos y el estrés gregario son mayoritarios en nuestras reacciones biológicas, y subyacentes en las reacciones de nuestro espíritu…


			Los ocho dientes de la mandíbula superior derecha nos ofrecen una imagen de las dinámicas de vinculación con el grupo llamado clan (las anteriores nociones se explican en el libro Les dents de lait –los dientes de leche– publicado por las ediciones Chariot d’Or, 2011). Los dientes y la observación que me ha permitido hacer de ellos la descodificación dental me han enseñado una cosa fundamental: el espíritu humano se aferra a sentir los valores, el papel que ejerce alguien, el sentido atribuido a otro ser humano, pero también el sentido conceptual de una presencia determinada en el propio mundo. Solo la función mental traduce una palabra en un personaje. Así pues, para mi cuerpo biológico, el “padre” es una persona muy concreta (aun cuando haya podido ser un desconocido), mientras que “lo padre” tiene un sentido que muchas personas reclaman en nuestro mundo. Un diente reaccionará únicamente ante carencias o conflictos de rol, y ante interacciones con una persona que encarne este sentido en nuestro entorno.


			Y así es como empieza la historia: el padre es el que hace que pertenezcamos a un clan, pues pertenecemos a un clan por vía sanguínea. Al principio, esta pertenencia es de naturaleza puramente biológica. Posteriormente, podemos sentir que pertenecemos a un clan por la vía del pensamiento, por afiliación voluntaria, por la vía de nuestra acción en el mundo, lo que se suele llamar clan profesional. Así es como nuestro espíritu siente al clan: cualquier grupo al cual sintamos que pertenecemos por afinidad acerca de nuestro modo de acción con respecto al mundo, por afinidad en la manera de actuar en el mundo, por identidad en la manera de dirigirse hacia… Un clan es sin duda eso: un grupo que nos transmite su “saber actuar en el mundo” y con el mundo. En la antigüedad, cuando uno llegaba al mundo en el seno de un clan de canteros, dicho clan le transmitía su saber en “el arte y oficio del cantero” y le aseguraba su futuro, su futuro de supervivencia en el mundo, en la Tierra. Un clan también constituye un modelo para “concebir el mundo, la Vida”. Un clan hace referencia a un jefe, a un eje de acción. Y el jefe del clan tiene el mismo valor que el “padre”. Así es como está hecho y como funciona nuestro espíritu: reconoce un valor, un sentido. Asimila “padre” a cualquier persona que siente como si fuera “padre”. Puede que se trate de un maestro que transmita su saber, o de una persona que determine un eje de progreso, o de un jefe que coordine los movimientos de un grupo, pues, en su sentido más arcaico, era al “clan” al que pertenecía la manada de cazadores cuyo papel consistía en permitir y garantizar la supervivencia de un grupo, el suyo propio. Más adelante veremos que hay un diente del maxilar superior derecho que revela, a nuestros ojos y a nuestra comprensión, los oscuros meandros del espíritu en sus pugnas y escaramuzas con lo “padre”. 


			Mediante la descodificación dental que propongo se ha acabado seguir vinculando un diente a una persona. En consonancia con el espíritu humano, que siempre busca un sentido significante y al mismo tiempo un significado ante una emergencia vital en el mundo, también nuestros dientes expresan los conflictos de relación con órdenes de valor más que con personas, aun cuando una persona sea siempre el objeto y el origen de nuestro conflicto relacional. Así, si uno no desea “saber” qué es lo que le plantea problemas en su propio mundo, si uno no desea oír la verdad acerca de la “miopía” de la virtud intelectual del propio espíritu, le invito a que cierre el libro que tiene entre manos, pues nuestros dientes no se prestan a concesiones ni tibiezas: nombran de manera precisa lo que provoca sufrimiento a nuestro corazón. La descodificación dental no deja lugar alguno a esa excusa característica de los tibios que anuncian orgullosamente: “¡Ya sabías lo que quería decir!”. La descodificación dental nombra claramente la cosa, pues una palabra es una palabra y no puede sustituirse por una aproximación. Para abrir los espacios cerrados de nuestro corazón, las palabras poseen la misma precisión que la llaves de coche: una frecuencia abre un único coche, ¡aunque sea de la misma marca! 


			El estudio de las caries de los dientes del maxilar superior derecho nos permitirá descubrir lo que el espíritu humano espera del “padre”, del clan, pero también de cualquier otro grupo que para nosotros represente una dinámica de “ir hacia”, así como todos los sufrimientos que nos pueden lastimar en nuestra relación con dichos grupos. Aunque todo ello ya se ha dicho en palabras en la obra básica sobre la descodificación dental (Décodage dentaire, ce que disent les dents des hommes – Descodificación dental, lo que dicen los dientes de las personas, Chariot d’Or, 2005), a lo largo del viaje que las caries nos harán vivir a través de ocho pequeños dientes se puntualizarán algunas de dichas cuestiones.


			Al otro lado de la boca, en el maxilar superior izquierdo, los dientes nos hacen viajar en el terreno de los vínculos con el grupo familiar. Dicho grupo representa nuestro lugar de regreso, nuestro refugio. Es como el oasis al que uno regresa para descansar, para restablecerse, para recuperar fuerzas. La familia es un grupo formado alrededor de un punto de apoyo, como el globo terrestre lo es alrededor de su núcleo de hierro y níquel, un núcleo de atracción que atrae hacia sí… El punto de apoyo que nos procura la familia tiene para nuestro espíritu el mismo valor que lo “madre”. Mientras nuestra biología sabe que debe su existencia terrestre a una mujer llamada “madre”, el espíritu por su parte reconoce la “madre” en todo lo que desempeña ese mismo papel y posee ese mismo valor.


			Pertenecemos a la familia por origen uterino. Así es como se afirma en los escritos del Popol Vuh, un texto sagrado del pueblo Maya Quiché. Nuestra cultura médica establece nuestra pertenencia a una familia a través del ADN mitocondrial, que es idéntico entre una madre y sus hijos. Por consiguiente, una niña va a transmitir a su descendencia el ADN mitocondrial de su madre, y así sucesivamente, dando lugar a un linaje. Y es nuestra madre la que hace que pertenezcamos a una familia, el lugar al cual podemos regresar y donde podemos recobrar las fuerzas que necesita nuestra estructura.


			Cuando nos convertimos en adultos, formamos una pareja y constituimos nuestro propio hogar, y ese es el espacio que a partir de ese momento se convierte en nuestro lugar de regreso después de la jornada de “caza”… Situados en el lado izquierdo de nuestra boca, en consonancia con la dinámica femenina de la Vida, la familia y el hogar se encuentran en relación de oclusión. Los dientes de abajo acogen a los dientes de arriba cuando los dos maxilares se encuentran. Y lo mismo sucede con nuestro hogar, construido encima de la memoria transmitida por el modelo “familia”. Y si eso sucede en el lado izquierdo, lo mismo sucede también en el lado derecho, donde nuestra actividad profesional se encuentra bajo la influencia de la memoria del “clan”. La lectura de las caries nos mostrará las distintas facetas de esta memoria que actúa sobre nuestro presente.


			Una vez más, la presencia de caries simétricas derecha-izquierda muestra lo que la persona manifiesta en realidad: un sufrimiento en el hogar tiene un impacto sobre la expresión profesional, y viceversa. Pero aún son más importantes las caries simétricas entre el maxilar inferior y el superior, pues muestran que el sufrimiento padecido en nuestra existencia puede ser el eco de otras memorias. Así, por ejemplo, una caries en un diente del maxilar inferior puede que tenga su “origen” en un recuerdo de sufrimiento, ya sea por parte de la familia (lado izquierdo) o del clan (lado derecho). Todos estos vínculos se traducirán en palabras de manera más clara en las páginas siguientes con el fin de que resulten accesibles a la consciencia de todos los que desean asumir su responsabilidad acerca de ellos.


			Entre el cuerpo y el espíritu, un conflicto paradójico


			Esta distribución dental de las memorias arcaicas del ser humano no explica sin embargo por qué aparece una caries. En efecto, si esta es la naturaleza propia del ser humano, ¿por qué debería existir conflicto alguno? La caries constituye una afección de la estructura cristalina del esmalte y posteriormente de la dentina subyacente. Una desestructuración de estas características no se puede producir si no es por efecto de un conflicto de una parte de nosotros en relación con nuestros dientes, y dicha parte es nuestro mental, subesfera del espíritu… A pesar de que lo que se presenta a continuación solo se puede confirmar mediante una serie de medidas y análisis, no es óbice para que dicha hipótesis sea la que me llevó a entender todo lo que ya he dicho anteriormente y todo lo que presento a continuación acerca de los dientes y del ser humano. Esta lectura de los dientes me ha permitido poner en palabras las caries que me permitieron confirmar con holgura diez años de práctica, pues mientras que las medidas y los análisis poseen un aspecto “científico”, la experiencia constituye la principal calidad del proceso científico. Así pues, la descodificación dental, surgida de la experiencia, constituye, a pesar de lo que se diga, un enfoque científico.


			El ser humano puede considerarse, tal y como ya hemos dicho antes, como un cuerpo regido por un espíritu. Esta estructura se construye a los tres años, edad en la que el niño posee todos sus dientes de leche. El cerebro, en su aprehensión intelectual de la vida, empieza a partir de ese momento su crecimiento, su aprendizaje, su desarrollo. La dimensión “mental” constituye la parte intelectual del espíritu, que no se limita únicamente a ella. El espíritu (palabra procedente de spiritus, “aliento”, que designa una sustancia incorpórea, el aliento vital, el alma) es una especie de estructura emergente que la mera observación de la materia que la sostiene (constituida por las células piramidales del córtex) así como de sus cualidades y propiedades, no bastan para poder anticipar. Sin embargo, pensamos e imaginamos el mundo. En alguna parte de nosotros, y seguramente también más allá de nosotros, cobra vida un mundo hecho de palabras e imágenes. La psique humana es un universo que han explorado un gran número de investigadores. C. G. Jung es sin duda uno de los más célebres y, en mi opinión, uno de los más adelantados de Occidente, pues en Oriente el conocimiento del espíritu ha constituido el camino seguido por los yoguis. El yoga es ciertamente un descubrimiento del espíritu, más que una técnica beneficiosa para el cuerpo. Y es en esta esfera del espíritu que surge un problema, una falla, un conflicto que, a falta de palabras, no logramos gestionar. Entonces dicho problema es gestionado –sin que seamos conscientes de ello– en lo que se ha dado en llamar el inconsciente, con las consecuencias inherentes a dicho proceso: una dinámica que escapa a nuestro control. Desde esta perspectiva, la caries es el testigo visible de un fracaso adaptativo.


			Pero volvamos unos instantes a esta pulsión adaptativa del ser humano. En ella se encuentran en juego dos niveles: el cuerpo y el espíritu. El primero reacciona bajo el impulso de su conflicto gregario; el segundo, bajo su necesidad de unicidad, de individualización. Este estrés paradójico no es manejable, no tiene solución. ¿Cómo se puede manifestar y se puede vivir la propia unicidad sin colocarse en una posición de abandono? ¿Cómo se puede uno individualizar sin aislarse del grupo? ¿Cómo se puede respetar y dar vida a la propia identidad sin perder la relación de comparación con los otros? ¿Cómo se puede ser uno mismo sin acabar siendo alguien irreconocible por los suyos? Todos estos paradójicos factores de estrés, en la medida en que se gestionan sin la atención consciente del problema, desorganizan la trama del espíritu, como si se tratara de un bug informático. Nuestro inconsciente intenta resolver el problema eligiendo las soluciones denominadas de supervivencia para nuestra dimensión animal, en detrimento de nuestra naturaleza “espiritual” (la propia del espíritu), que espera poder devenir. Así pues, resulta evidente que lo que provoca este estrés adaptativo sin aparente solución son todos nuestros miedos. En efecto, si lográramos librarnos del miedo al abandono, el estrés adaptativo desaparecería en gran parte. Aunque solo en gran parte pues, debido a nuestra misma naturaleza mental y egocéntrica, solemos generar muchos otros tipos de estrés.


			La confusión identitaria


			Nuestra parte biológica, animal, nuestro cuerpo, es lo que somos. Ese “lo” que somos, un día descubre y aprende el lenguaje verbal y anuncia al mundo su nombre y apellidos. Así, el nombre y los apellidos son reconocidos de manera unánime para ser “quien” soy. La observación de los dientes y la búsqueda de sus trastornos me ha enseñado que este “quien” así denominado solo es una etiqueta sobre “lo que” somos. La verdadera naturaleza de “quienes” somos, esa naturaleza puramente espiritual, está muy lejos de esta confusión. Pero lo que es más extraño todavía es que, para demostrar a los otros nuestro valor, nos confundimos un día con respecto al “qué”, es decir lo que hacemos y pretendemos ante el mundo, como que somos dentistas, por ejemplo. “Soy dentista” ¡Grandiosa confusión entre “quién soy” y “lo que hago”! Y sin embargo, es a través de “lo que hacemos” que intentamos escapar de la masa de los otros, diferenciarnos, hacernos valorar. Este conflicto paradójico que consiste en querer diferenciarse al mismo tiempo que uno desea integrarse en un grupo. El conflicto de elegir entre la oveja y el lobo parece ser la elección limitada de nuestro inconsciente… E identificarnos mediante una etiqueta, también.


			Aunque todo este discurso pueda parecer incongruente, los dientes lo ratifican. Al observar la boca y la dinámica eruptiva de los dientes, la psicología (esa parte de la filosofía que estudia el alma), se nos manifiesta y confirma tal como un gran número de textos la presentan. Así pues, podemos comparar las dos fases siguientes:


			- 	El diente, tras formarse en el hueso basal mediante el tejido adamantino, hace erupción y da lugar a la formación de su hueso alveolar al que está unido a través del ligamento dental, que le permite el movimiento de adaptación a la oclusión dental.


			- 	El individuo, que al principio es un cuerpo biológico sin espíritu pensante, adquiere al crecer su dimensión verbal, estructura su identidad y se integra en el mundo a través de sus actos y su capacidad de acción.


			¿No encuentra el lector un extraño paralelismo? Y es que llega un día en que “lo que” soy alumbra las palabras que determinan “quién” soy, y se manifiesta en el mundo a través de sus actos, de “lo que” hace… Todo ello nos permite entender que el hueso es “lo que” somos, y el diente “quiénes” somos; y el ligamento es la adaptación que busca la adecuación entre ambos a través de nuestros actos. Es mediante esta mirada acerca de nuestro tejido dental que podemos entender sus patologías.


			Lo que somos se encuentra en ocasiones sometido a situaciones de considerable estrés de supervivencia que nuestros actos intentan resolver. Cuando eso no funciona, nuestro sistema adaptativo, es decir, nuestra “inteligencia” en dicha misión, se ve abocada al fracaso. En ocasiones, ese “quién” desearíamos ser parece incompatible con “lo que” somos… Y en ocasiones, “lo que” desearíamos hacer no se puede hacer respetando “quién” creemos ser… Podemos dedicarnos a hacer malabarismos prácticamente infinitos con esos “lo que”, “quien” y “qué”, no para divertirnos ni para pasar el tiempo, sino para intentar entendernos y conocernos a nosotros mismos, y finalmente esperar poder un día simplemente “ser”. Las caries, que a menudo se suelen presentar como la consecuencia de una mala higiene dental o de un desequilibrio alimentario, deben empujarnos a profundizar en nuestra esfera psíquica con toda nuestra atención sin olvidar tener en cuenta que dicha dimensión obedece a leyes estructurales que no se pueden ni eludir, ni menospreciar ni ignorar.


			Entre el cuerpo y el espíritu, un corazón que recuerda


			La boca es, sin duda alguna, una parte privilegiada de nuestra dimensión humana. Al tiempo que permite la entrada de todo lo que garantiza la supervivencia de nuestro cuerpo, también es el orificio que alumbra nuestro espíritu a través de las palabras. A través de este orificio nuestro cuerpo recibe comida, bebida y aire para respirar. Al responder a sus necesidades, la boca constituye su supervivencia. El espíritu, a su vez, encuentra en el orificio bucal el tránsito hacia la Vida. Nuestros pensamientos nos permiten vivir en nuestro mundo, pero únicamente en él. Las palabras que salen de nuestra boca son las únicas que manifiestan a los otros nuestra existencia. Hablar es el único modo que tiene el espíritu de cobrar vida… Es cierto que el espíritu es egocéntrico, pues es ese que se llama a sí mismo “yo” y que lo anuncia en voz alta y firme: yo puedo esto, yo espero aquello, yo… pero aun así es el espíritu. Para poder elevarse, el espíritu debe sentirse seguro con respecto a una serie de datos llamados básicos. No existe ninguna construcción que se pueda erigir sin unos cimientos sanos. Los conflictos básicos los evitamos hábilmente. De hecho, hacemos todo lo posible para olvidarlos, para sepultarlos en lo más profundo de nuestro olvido. Desafortunadamente para nosotros, nuestra estructura cortical, esa misma que piensa, analiza y decide, está construida encima de una estructura límbica, que es la depositaria de nuestros recuerdos y que actúa con respecto al curso y sentido de nuestros pensamientos. Nuestras caries nos conminan a mirar nuestros recuerdos cara a cara, a no rehuirlos. Nuestras caries nos ofrecen la posibilidad de conocernos y reconocernos tal como nos construimos a nosotros mismos, tal y como nos construyó la existencia. Pues mientras el olvido resulta beneficioso para nuestro pensamiento despierto, nuestro sistema límbico, por su parte, no olvida jamás. El sistema límbico, memoria emocional de nuestra existencia, no cambia sus datos si no es a través del perdón, una energía ciertamente extraña que va más allá de la palabra y que parece que es la única capaz de modificar nuestros datos memorizados, es decir, los restos de nuestro pasado, y cambiar nuestro futuro. El olvido se manifiesta a través de la elisión de las palabras y de las imágenes de un instante doloroso de nuestra existencia. Pero la memoria límbica conserva el rastro de ellos, un rastro que el olvido no puede borrar. En el mejor de los casos, puede suceder que dichos recuerdos se vuelvan a despertar sin que seamos conscientes de ello y sin que podamos dirigir nuestra atención consciente hacia esos acontecimientos olvidados. Al actuar de ese modo, nuestra memoria, con la intermediación de nuestro sistema límbico, nos empuja a reaccionar ante el mundo que nos rodea de manera instintiva para poder sobrevivir, o en nuestro mundo relacional, para no sufrir, privándonos así de nuestra verdadera dimensión humana: la atención. Las caries son recuerdos límbicos inhibidos que intentan regresar a la superficie para explicarnos nuestros fracasos adaptativos, pues si no nos adaptamos en la totalidad de lo que somos, es decir, de “quiénes” somos, una parte de nosotros sigue sufriendo. Podemos afirmar pues que las caries son efectivamente testigos de una mala higiene, pero de una mala higiene de lo que denominamos nuestro corazón. ¿Quién, sino nosotros mismos, se puede encargar de ello? ¿Y cómo, sino mediante las palabras, puede el ser humano alcanzar su plena humanidad?


			La caries, un esfuerzo de memoria


			La estructura biológica de un ser humano evoluciona por niveles y conforme a etapas que actualmente están claramente establecidas. La cronología eruptiva de los dientes se superpone con precisión a los estadios de desarrollo de la base biológica y de la estructura cortical –entiéndase por tal la dimensión mental del ser humano–. Nuestra estructura biológica, nuestro cuerpo, tiene la obligación de conquistar un territorio. Hay muchas personas que manifiestan la pulsión de convertirse en propietarios y adquirir una parcela de tierra para construir una casa, su casa, para albergar en ella los miembros de lo que se da en llamar un hogar. Esta casa, este hogar, será el lugar de regreso al que volverán al anochecer, tras su día de trabajo. El regreso a este espacio tiene como objetivo restablecerse, reposarse, recuperar fuerzas y “llenar el depósito” para poder volver a estar operativo a la mañana siguiente. De hecho, no existe una gran diferencia entre estas ocupaciones y la vida de un animal. Así pues, tenemos pleno derecho, por no decir el deber, de preguntarnos cuál es la verdadera dimensión humana. Todo el conjunto de textos tradicionales, los llamados “textos sagrados”, aluden a la dimensión sagrada del hombre en la esfera del Verbo, el mundo del Espíritu. El lenguaje verbal del ser humano parece ser la vía hacia el devenir humano. Sin embargo, al observar el uso del lenguaje verbal por parte del animal humano resulta difícil percibir esta dimensión sagrada. ¿Se utiliza realmente para la elevación del espíritu? Pues si el animal, del que nuestra estructura biológica es el representante, tiene una Tierra por conquistar, parece razonable afirmar que nuestro espíritu tiene un Cielo por conquistar… Sin embargo, en el contexto que aquí nos ocupa, la noción de conquista no resulta apropiada. Sería más adecuado pretender que nuestro espíritu debe abrirse a su Cielo y dejar que descienda a él Su dimensión sagrada. Es justamente acerca de esta idea que habla el Tao cuando afirma que “a todo aquel que intente aferrarse a ella, la Vida se le escapará”.


			La descodificación dental me ha permitido dirigir una mirada distinta y nueva a los dientes. Pero, por encima de todo, me ha conducido al mundo del espíritu humano y me ha propuesto descubrir un tipo de estructura que estaba esperando a que la llenáramos, no ya de hacer y de actuar, sino con nuestra mera Presencia. Es precisamente a esta presencia a lo que nos referimos cuando hablamos de “atención”. En este sentido, el verbo, el lenguaje verbal, solo puede ser una herramienta más para sobrevivir en la Tierra, para conquistar lo que necesitamos para sobrevivir, para adquirir bienes materiales, pero de ningún modo puede ser la herramienta del Espíritu, y menos aún la elevación de nuestro espíritu hacia su Cielo… De manera extremadamente sorprendente se me ha permitido poder leer en nuestros dientes y en sus patologías los efectos de esta dejación de nuestra dimensión espiritual, como si nuestra alma nos estuviera mandando señales desesperadas para que nos acordáramos de ella. Recordar… ese parece ser precisamente el primer paso en el mundo del espíritu. Recordar que somos mucho más que ese “quién” que pretendemos ser.


			Muchas transposiciones en palabras de las caries nos recordarán esta dimensión sagrada de lo humano. Pero, extrañamente, las caries también se pueden leer a varios niveles de nuestra existencia. Memoria transgeneracional, memoria propia o adquirida, y dinámica pura y simplemente del mundo del Espíritu... A menudo se hará mención a ciertos pasajes de la Biblia, no debido a la creencia ciega en ese texto sagrado, sino por mera referencia a este texto que constituye un manual médico del espíritu humano. El mundo del Espíritu ha sido explorado por nuestros ancestros desde siempre. Y la Biblia, memoria sintética de los saberes de todos los horizontes, constituye un rico testimonio de ello. Cada vez que se utilice un determinado pasaje de dicho libro sagrado se intentará, en la medida de lo posible, explicar la manera en que hay que entender dicho pasaje en el marco de la comprensión de la dinámica del Espíritu.


			Así pues, si la caries es realmente la manifestación de un estrés paradójico entre una dinámica biológica movida por la necesidad de supervivencia y otra dinámica del Espíritu movida por la intención de crecimiento y elevación, quizá podamos conseguir que la caries, se convierta en una manifestación rara… Por consiguiente, si deseamos proponer una intervención eficaz contra la caries podemos empezar por extinguir todos los miedos biológicos y animales que socavan el Espíritu, le lastran las alas y le impiden alzar el vuelo hacia su Cielo. Quizá luego, al final del presente libro, termine el lector por preguntarse, como yo lo hago a menudo:


			“¿Cuándo utilizaremos nuestros oídos para escuchar lo que se ha dicho desde que el ser humano fue declarado depositario del Verbo?”


			Del Espíritu a la caries


			Tras haber presentado a grandes rasgos una serie de conceptos fundamentales, a continuación vamos a intentar establecer un proceso susceptible de vincular todas estas enrevesadas nociones espirituales a nuestra dentición. Los dientes presentan una gran cantidad de puntos en común con nuestro cerebro por su misma estructura biológica. Desde su nacimiento, el córtex del recién nacido aún no está completo sino que prosigue su desarrollo, lo que explica el vacío que rodea el córtex en el interior de la cavidad craneal. Las células piramidales se multiplican, se forman y migran hacia la superficie de la sustancia gris. Las distintas áreas corticales afinan sus conexiones, las descubren, las fortalecen. Todas estas dinámicas están siendo cada vez más y mejor descritas por la neurobiología gracias a los grandes progresos obtenidos en las técnicas de observación. Al igual que las células de la materia gris, que ya se empiezan a desarrollar desde el momento del nacimiento, lo mismo sucede con los dientes. Algunos empiezan su mineralización en el útero, pero por norma general no empiezan a despuntar en la boca hasta los seis meses de edad (las alteraciones en la cronología eruptiva de la dentición decidua se abordan en la obra anteriormente mencionada sobre los dientes de leche). La producción del esmalte dental se lleva a cabo gracias al llamado órgano adamantino, y aunque en determinados dientes dicha producción ya se inicia en el útero, la mayoría de dientes crecen después del nacimiento.


			Otro de los puntos comunes entre la dentición y el córtex es de naturaleza eléctrica. Las neuronas se conectan entre sí en el interior de áreas de asociación bajo el efecto de impulsos eléctricos. Dichas conexiones eléctricas son las que activan la aparición de las palabras, de los pensamientos, de las imágenes. En el interior de la materia dental, los cristales que constituyen el esmalte también son de naturaleza eléctrica. La física básica describe un cristal en forma de un material dieléctrico, una especie de ladrillo cristalino con un polo positivo y otro negativo. De hecho, cuando se deja caer un cristal –por ejemplo, un fragmento de cristal de roca–, al chocar este contra el suelo se producen una serie de micro-desplazamientos en la estructura cristalina que tienen como consecuencia la generación de electricidad, llamada estática, y una chispa. En el caso de los dientes, el cristal del esmalte está formado por hidroxiapatita, lo que conlleva la generación de una carga superficial a nivel del esmalte. El desplazamiento de cristales en nuestros dientes se produce por efecto de dos agentes: las variaciones de temperatura y los choques de las ondas de presión sanguínea en el interior del diente, en la cámara pulpar. Estos dos fenómenos provocan al aparición de una tensión superficial en nuestros dientes, una electricidad que se redistribuye en el sistema de los meridianos de la acupuntura, en el que a cada diente le corresponde un determinado punto de acupuntura. Aunque el meridiano de riñón es el que sostiene el órgano dental, ello es independiente del hecho de que los doce meridianos se encuentran asimismo en el lado interno de las mejillas y, por consiguiente, reciben de los dientes una estimulación eléctrica. Dicha presencia nos informa de la realidad de un equilibrio entre el interior y el exterior, un equilibrio que es el que preserva el estado de salud. Así pues, también el sistema de la acupuntura (en efecto, ¿cómo y por qué deberíamos dudar de ello?) constituye una herramienta de adaptación.


			Lo que aquí nos interesa no es la simple participación en el equilibrio del cuerpo, sino más bien la coexistencia de dos sistemas electromagnéticos como el córtex, con sus neuronas, y los dientes, con sus cristales de hidroxiapatita. Pero como aún me encuentro muy lejos de llegar a conocer sus mecanismos reales, de momento solo puedo permitirme comunicar una parte de las reflexiones que han acudido a mi espíritu con respecto a ellos. Si tenemos en cuenta la física cuántica, las leyes electromagnéticas, los datos de la geometría sagrada, los conocimientos sobre los campos morfogenéticos y muchos otros textos, me parece evidente que estas dos estructuras se comunican entre sí de manera innegable. Y a pesar de que el cómo sigue siendo todavía un misterio, es decir, un fenómeno aún oscuro, la hipótesis de la competencia y de la concomitancia de los campos me ha proporcionado un camino de comprensión de la caries alejado de la mera causalidad lineal impuesta por la observación simple y llana de la materia. En la medida en que la dimensión humana me ha permitido –como lleva haciéndolo desde hace ya diez años– confirmar las hipótesis que de ella han surgido, seguiré creyendo en la existencia de este fenómeno, aunque todavía no exista ninguna técnica capaz de imaginar o de descifrar las presentes observaciones conceptuales.


			El espíritu, entendido en este caso en su dimensión de función intelectual ejercida por la parte llamada “mental” del pensamiento humano, tiene como misión hallar una solución a la necesidad de adaptación al mundo humano que nos rodea. Las relaciones humanas constituyen un encuentro perpetuo entre dos mundos enteros que necesitan poder coexistir. Esta coexistencia se ve reforzada por la necesidad de supervivencia de nuestra dimensión encarnada, pero también por la necesidad de escapar al sufrimiento de nuestra dimensión de corazón, llamada emocional. Mientras un animal “solo” tiene que escapar de su depredador, el ser humano debe escapar además del sufrimiento, que es percibido por parte del sistema neurobiológico como un peligro de muerte. Por consiguiente, resolver un conflicto adaptativo constituye la principal misión del mental, que tiene como punto de mira la supervivencia. Cuando la adaptación se vive únicamente en el ámbito verbal, es decir, cuando para lograr su objetivo la adaptación solo tiene las palabras como único recurso, es lógico imaginar que determinadas áreas de nuestra esfera mental puedan verse sometidas a presiones eléctricas. Una sobretensión de las zonas neuronales, como por ejemplo la que se produce en una reunión neuronal intentando hallar una coherencia (una solución), genera el correspondiente campo electromagnético. Dicho campo no puede –de acuerdo con el concepto de correlación neuronas-cristal dental– más que tener una influencia directa en la cohesión eléctrica de los cristales, pues la cohesión de la materia ¡es eléctrica! Y lo mismo sucede con los cristales dentales. Si el campo se ve modificado, los cristales tendrán un efecto repulsivo y no coercitivo los unos con respecto a los otos. Los ladrillos del conjunto dental se separarán, se desgajarán de su arquitectura y la materia, al resquebrajarse, permitirá la entrada de microbios. Este es el concepto que me permite argumentar que una caries es el signo de un fracaso en la adaptación verbal al mundo. De esta conceptualización ha surgido la traducción en palabras de cada caries, como si la caries permitiera entender las palabras que nuestro pensamiento no dice o no desea decir. 


			La adaptación verbal necesita ser capaz de dos logros: el primero es hallar las palabras apropiadas para expresar la vivencia y los sentimientos derivados del encuentro con el otro; y el segundo, encontrar las palabras susceptibles de provocar un cambio en dicha relación para poder alcanzar el equilibrio –la célebre pulsión entrópica de la evolución–. Sin embargo, la adaptación examinada bajo su aspecto de “estrés de supervivencia” también nos lleva a examinar con especial atención la dimensión mental. Pues si el cuerpo debe encontrar lo que le falta en su interior, especialmente la comida y la bebida, con el objeto de sobrevivir pero también de crecer, lo mismo sucede en relación con nuestra entidad cortical, nuestra dimensión espiritual. En este sentido, deberíamos ser capaces de hallar las palabras exactas para nombrar las carencias que hay en nuestro interior, pues una carencia solo se puede colmar a través de su respuesta perfecta. Para formular dicho problema en términos geométricos: si el “vacío” es redondo, un objeto cuadrado no lo puede llenar.
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